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			Princeps gloriosissime, Michael, Archangele, esto memor nostris; 

			hic et ubique semper precare pro nobis filium Dei

			(Glorioso Príncipe Arcángel Miguel, recuérdanos, aquí y en todas partes, intercede siempre por nosotros [ante] el Hijo de Dios...)

		

	
		
			

			¿Es un hecho... que, por medio de la electricidad, el mundo de la materia se ha convertido en un gran nervio, vibrando a miles de kilómetros en una milésima de segundo? ¡Más bien, el globo redondo es una vasta cabeza, un cerebro, instinto con inteligencia! O debemos decir que es en sí un pensamiento, nada más que un pensamiento, y ya no la sustancia que creíamos.

			Nathaniel Hawthorne

			(The House of the Seven Gables)
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			Prefacio

			I

			Marshall McLuhan y yo construimos este libro desde dos puntos de vista diferentes: el estético y el tecnológico. Los capítulos 1 al 6 son una meditación estética de cómo Marshall llegó al tétrade a través del arte y la retórica. Los capítulos 7 al 9 se concentran en las tecnologías de comunicación electrónica y demuestran cómo se pueden utilizar tecnologías ultraveloces para postular posibles futuros. Podría determinarse el extremo final de cada tecnología electrónica por su alargamiento o amplificación intensiva. Las cuatro frases del tétrade manifiestan la vida cultural de un artefacto de antemano (ya se trate de una computadora, de una base de datos, de un satélite o de una red de medios globales de comunicación) al demostrar cómo un uso totalmente saturado podría producir lo inverso de la intención original.

			Para McLuhan, graficar el uso humano de un artefacto podría predecir lo que la sociedad llegaría a hacer con un nuevo invento. De este modo, se podría aceptar o rechazar desde un comienzo los efectos futuros de cualquier artefacto. Por ejemplo, si se hubiera construido el tétrade de la totalidad de efectos humanos de la energía atómica, podríamos haber llegado a desplegar todos nuestros servicios secretos durante la Segunda Guerra Mundial para frustrar el uso del átomo como arma para cualquier combatiente, incluso nosotros mismos. En épocas más recientes, podríamos haber previsto que los efectos de la píldora anticonceptiva crearían una gran disminución en la tasa de nacimientos en varias sociedades occidentales.

			McLuhan creía que una investigación de los preceptos de este libro, su último trabajo en colaboración, probaría su pensamiento más profundo: que las extensiones de la conciencia humana se proyectaban hacia el medio de todo el mundo a través de la electrónica, empujando a la humanidad hacia un futuro robótico. En otras palabras, la naturaleza del hombre estaba siendo traducida rápidamente en sistemas de información, que producirían una enorme sensibilidad global y ningún secreto. Como siempre, el hombre no se percataba de la transformación.

			Debido a que el presente es siempre un período de penoso cambio, cada generación tiene una visión del mundo en el pasado: Medusa es vista a través de un escudo lustrado: el espejo retrovisor. Los romanos estaban obsesionados con el mundo de Grecia, los griegos con los tribalistas que los precedieron (incluyendo al gran primitivo Sócrates, a quien Platón adoró toda su vida). Platón no sabía qué había logrado el alfabetismo en el mundo o qué le había hecho a la filosofía. Pasó su vida como un amanuense de Sócrates, convirtiendo la oralidad en una forma de arte como para poder arreglárselas con el nuevo alfabetismo escrito. Pero esto es normal. La gente se pasa la vida imitando en forma razonable lo que se hizo en la era anterior. El hombre del Renacimiento vivía en la Edad Media, con la mente y la imaginación, atravesado profundamente por un clasicismo incondicional. El hombre del siglo XIX vivía en el Renacimiento. Nosotros vivimos en el siglo XIX. La imagen que tenemos de nosotros mismos, desde el punto de vista colectivo, en el mundo occidental pertenece a ese período. Tom Wolfe parece un Horace Greeley reconstituido. Sherlock Holmes reina en la televisión pública como un héroe enciclopédico, una postura que no habría logrado adquirir en la Inglaterra victoriana. El típico hombre suburbano norteamericano vive en el mundo fronterizo del siglo XIX; para él, Luke Skywalker no es más que otro Billy The Kid.

			Lo que sucede en la actualidad es que los cambios se producen tan rápidamente que el espejo retrovisor ya no funciona: a velocidades supersónicas, los espejos retrovisores no sirven de mucho. Se debe tener la forma de anticipar el futuro. La humanidad ya no puede, debido a su miedo a lo desconocido, gastar tanta energía en traducir todo lo nuevo en algo viejo sino que debe hacer lo que hace el artista: desarrollar el hábito de acercarse al presente como una tarea, como un medio a ser analizado, discutido, tratado, para que pueda vislumbrarse el futuro con mayor claridad.

			El tétrade vuelve a presentar varios futuros; sugiere alternativas experimentales. El tétrade puede entonces cambiar nuestro foco de percepción del pasado al presente. Tomen, por ejemplo, el libro. Xerox da la posibilidad de que cada persona se convierta en su propio editor. Ya no necesitamos imprimir en forma mecánica y repetitiva un texto en particular con muy pocos cambios. Podemos hacer un libro al que la gente puede ir agregándole páginas continuamente, de otros libros si fuera necesario. Agréguenle la base de datos electrónica para la exploración y se podría llegar a tener acceso a las combinaciones más inverosímiles. Las combinaciones inverosímiles producen descubrimiento. La aldea global no es un libro del siglo XIX, uno con expectativas enciclopédicas; es un libro que nunca tiene la respuesta final, que trae el pasado al presente para poder ver un futuro alternativo, un futuro donde toda la economía parezca moverse rápidamente hacia servicios encomendados individualmente, hechos de medida.

			Durante sus últimos años, Marshall McLuhan deseaba dirigirse a una nueva generación, una que estaba veinte o veinticinco años más allá de Understanding Media: The Extensions of Man (1964). Dijo que los hijos e hijas de los «Niños de la Flor» transformarían el mundo porque hallarían las palabras para traducir aquello que había sido inexpresable para sus padres.

			Para McLuhan, lo inexpresable era aquello que Woodstock y Haight-Ashbury veían como oscuro: que el mundo entero estaba en manos de un material vasto y un cambio psíquico entre los valores del pensamiento lineal, del espacio visual, proporcional y el de los valores de la vida multisensorial, la experiencia del espacio acústico. Desde el punto de vista cultural, lo que sucede en la actualidad es titánico. Necesita un marco de referencia totalmente nuevo. Y McLuhan lo proporciona. Lo presenta en una tríada de nuevos términos: espacio visual, espacio acústico y el tétrade. La aldea global trata de definir y de explicar estos tres términos a medida que muestra cómo la cultura mundial está cambiando para poder aceptar un modo de percepción totalmente distinto; el modo de los distintos núcleos dinámicos.

			El espacio visual es el conjunto mental de la civilización occidental, tal como ha procedido durante los últimos 4000 años para esculpir la imagen de sí misma monolítica y lineal, una imagen que enfatiza el funcionamiento del hemisferio izquierdo del cerebro y que, en el proceso, glorifica el razonamiento cuantitativo.

			El espacio acústico es una proyección del hemisferio derecho del cerebro humano, una postura mental que aborrece el dar prioridades y rótulos y enfatiza las cualidades tipo norma del pensamiento cualitativo. McLuhan señaló repetidamente que la pasión del conjunto mental del espacio visual deja poco lugar para las alternativas o la participación.

			Cuando, por ejemplo, no se establece ninguna condición para dos puntos de vista totalmente diferentes, el resultado es la violencia. Una u otra persona pierde su identidad. El espacio acústico está basado en el holismo, la idea de que no hay un centro cardinal sino varios centros flotando en un sistema cósmico que sólo exalta la diversidad. El modo acústico rechaza la jerarquía; sin embargo, en caso de que existiera la jerarquía, sabe instintivamente que ésta es sólo transitoria.

			McLuhan adoptó los valores orientales como primordialmente acústicos. El espacio visual enciclopédico es un modo desarrollado por Platón, pulido por Aristóteles e inyectado en el pensamiento occidental. Los dos sistemas de valor se han interpenetrado durante siglos, seguramente al ser pasados de mano en mano en una forma de impresión lenta. Pero ahora, lo acústico y lo visual están chocando entre sí a la explosiva velocidad de la luz. El flujo eléctrico ha producido un contacto abrasivo entre sociedades diferentes a un nivel global, ocasionando en todo el mundo frecuentes colisiones de valores e irritación cultural, de modo tal que cuando se toma un rehén en Beirut, toda una nación en el otro extremo del mundo, corre riesgo. McLuhan dijo: «En la segunda mitad del siglo XX, el Este correrá en dirección de Occidente y éste abrazará el orientalismo, todo en un intento desesperado para poder soportarse, para evitar la violencia. Sin embargo, la clave para la paz es comprender ambos sistemas en forma simultánea».

			En el tétrade puede verse la comprensión simultánea o «conocimiento integrar. McLuhan inventó el tétrade como un medio para valorar el actual cambio cultural entre el espacio acústico y el visual. En la actualidad, todo artefacto del hombre refleja el cambio entre estos dos modos.

			En este libro, presentamos un modelo para estudiar el impacto estructural de las tecnologías sobre la sociedad. Este modelo surgió a partir del descubrimiento de que todos los medios de comunicación y las tecnologías poseen una estructura fundamentalmente lingüística. No sólo son como el lenguaje sino que en su forma esencial son lenguaje, cuyo origen proviene de la capacidad del hombre de extenderse a sí mismo a través de sus sentidos hacia el medio que lo rodea.

			Nuestra investigación, en el Centro para la cultura y la Tecnología de Toronto, se basó en un estudio de los aspectos formales de la comunicación (lingüística), que en el proceso descubrió una estructura de tétrade: todas las formas de comunicación (a) intensifican algo en una cultura mientras que al mismo tiempo, (b) vuelven obsoleta otra. También (c) recuperan una fase o factor dejado de lado desde tiempo atrás y (d) sufren una modificación (o inversión) cuando se las lleva más allá de los límites de su potencial. El resultado es una metáfora de cuatro partes.

			Cuando se aplica esta «estructura del mundo» de cuatro partes (logos) a las tecnologías, se puede indagar el impacto dinámico y social de cualquier artefacto humano sobre la sociedad sobre la cual se extiende; esto puede formularse en un análisis simple de cuatro partes que es inclusive y aparentemente irreductible. En La aldea global hemos limitado nuestro análisis más difundido al próximo impacto mundial de las tecnologías relacionadas con el vídeo las que, en su forma actual, pronostican un futuro irreversible.

			Para Marshall McLuhan, el significado del significado era la relación. Durante los años que dediqué a escribir este libro, desde 1976 hasta 1984, me vi empujado hacia el alboroto ideacional de su familia y compañeros. En los últimos años de la década de 1940, Marshall discutía de poesía con Ezra Pound en Santa Elizabeth y, a través de cartas, llegó a un intercambio intenso de críticas sobre Pound con otras personas tales como Hugh Kenner y Felix Giovanelli. Del mismo modo, me vi atrapado en un intercambio rápido de hechos y opiniones analíticos con Marshall, sus amigos y colegas, tanto en Toronto como en otros lugares. McLuhan y yo hablamos; grabamos cintas críticas sobre nuestras ideas y revisamos textos preliminares de circulación corriente, en particular sobre la estructura del tétrade. Marshall tomaba las mismas ideas y las compartía con luminarias tales como Glenn Gould, John Cage y Pierre Trudeau. Su forma de trabajar era el refinamiento constante a través de las opiniones de otras personas. Al discutir su inclinación por compartir sus ideas en desarrollo con quien quisiera escucharlo, McLuhan nos dijo una vez a Eric McLuhan y a mí (Eric ayudó mucho a su padre años más tarde al grabar ideas y conversaciones para ser revisadas): «La verdad no es copia. No es un rótulo ni una reflexión mental. Es algo que hacemos en el encuentro con el mundo que nos está haciendo. No tenemos sentido en el conocimiento y en la repetición. Ésa es mi definición de la intelección, sino también de la sabiduría. Representación, no réplica.»

			II

			En las semanas anteriores a su ataque final en 1979, McLuhan estaba preocupado por la muerte. La idea había surgido a partir de nuestras discusiones acerca de la metáfora central de Understanding Media, el mito de Narciso.

			Un sábado por la mañana, al examinar la introducción de nuestro libro La aldea global, Marshall notó la relación entre la primera visión del astronauta de la tierra (véase capítulo 1) y la percepción de la imagen espejo que examinó por primera vez en 1963. Cuando viajamos a la Luna, dijo, esperábamos obtener fotografías de cráteres; sin embargo, obtuvimos fotografías de nosotros mismos. Viaje egocéntrico. Amor por sí mismo.

			Le contesté que la imagen espejo es otra forma de decir agua, que significa cambio en el hombre y en la naturaleza. Narciso se enamoró de su imagen en el agua. «No», dijo Marshall, «ése es el concepto popular». Narciso, tal como lo pintó Ovidio, es un jovencito primitivo que nunca ha visto un espejo o su imagen. «El se enamoró de otra persona.» Ése es el punto mítico y satírico. Para él, la imagen del agua significaba la muerte.

			Marshall hizo una pausa y caminó por la sala para detenerse junto al fuego y agregar un leño. «¿Has pensado en la naturaleza del infierno en la antigua literatura del Cercano Oriente?», le pregunté a Marshall. «El infierno es un lugar acuoso. Recuerda Gilgamesh. La Biblia se refiere a él como Sheol. Los fantasmas griegos se pasean por un submundo oscuro y brumoso. Al concentrarse sólo en la imagen en el agua, Narciso sufre una especie de ensueño», dijo Marshall. «Al fin, igual que Alicia, tiene que pasar a través del punto de fuga para ver ambas partes del espejo.» Marshall pareció conmovido. «Así debe ser la muerte; uno se ve a sí mismo en forma simultánea, como sí mismo y como el otro.» Es como ver el propio rostro, con verrugas y todo, en la pantalla de televisión por primera vez. El actor sin maquillaje. El coordinador de noticias sin sus auriculares. Cristo camina sobre el agua. Pedro cae en ella. El agua es la muerte para los humanos y un contenedor para lo diabólico.

			«¿Lo diabólico?», pregunté. Desde el punto de vista del Cristianismo, el diablo trajo la muerte al mundo. Cuando salimos de nosotros mismos, nos hallamos en una comunidad redentora, el reino de la conciencia. Cuando estamos dentro de nosotros mismos, como si fuera a través de un espejo, corremos el riesgo de perdernos en nuestro inconsciente. Atrapado dentro del propio cráneo. ¿Una definición de la locura? Es bastante explícito en la Biblia: «A menos que vuelvas a morir, no puedes volver a nacer.» Ése es el torbellino de pasiones de Poe; hacia el vértice y otra vez fuera, sobreviviendo no sólo porque se viaja a través de la luz sino porque se está preparado para desecharlo todo. Una persona muere y renace. Se hunde y vuelve a subir. La cruz del pagano: no poder regresar del infierno. El Día del Juicio Final para los cristianos es verse en la tierra y en el futuro en forma simultánea, que es la única característica de las tecnologías veloces como la luz. «Cuando uno se ve por televisión, tal como lo he hecho yo, se está dentro y fuera de uno mismo en forma simultánea.» ¿Un argumento diabólico? (Más adelante, las cartas de McLuhan revelarán que le dijo a Jacques Maritain que el Príncipe de este mundo debe ser un gran ingeniero electrónico.) Llegamos a la conclusión de que las tecnologías relacionadas con el vídeo podrían llegar a producir una forma de muerte psicológica para toda la humanidad al separarla en forma permanente del orden natural, el libro de la Naturaleza, a través de un envolvimiento en sí mismo tipo Narciso, una conclusión a la que McLuhan llegó al operar tres niveles analíticos al mismo tiempo: el perceptivo, el histórico y el analógico. Ése era el estilo retórico de McLuhan: explorar y volver a explorar un tema con una miríada de ideas, cada una con un peso aparentemente igual, en lugar de un solo punto de vista. Espero que esta explicación le sirva de algo al lector que nos lee por primera vez. Después de todo La aldea global es el primer libro del hemisferio derecho así como también el último trabajo de McLuhan.

			Mientras reviso el manuscrito corregido, me complace observar que varias de nuestras proyecciones tetraédricas son tan importantes en 1988 como lo fueron mientras escribíamos La aldea global (desde 1976 hasta 1984). Sin embargo, están surgiendo nuevas tecnologías que piden ser analizadas, como los sistemas de teléfonos celulares y los procesos de proyección de películas de 360° controladas digitalmente. Pero eso es tema de otro libro.

			

			B.R.P.

			Lewiston, Nueva York

			8 de agosto de 1988

		

	
		
			

			I    
Exploraciones en el espacio visual y el acústico

			 

		

	
		
			

			1  
El intervalo resonante

			Todos los modelos científicos occidentales de comunicación son (al igual que el modelo de Shanon-Weaver) lineales, secuenciales y lógicos como una relación del énfasis de la última etapa medieval sobre la noción griega de la causalidad eficiente. Las teorías científicas modernas abstraen la figura del fondo. Para su uso en la era eléctrica, se necesita un modelo de comunicación del hemisferio derecho del cerebro para demostrar el carácter «inmediato» de la información que se mueve a la velocidad de la luz. Como la voz, la impresión, la imagen y los datos sensoriales proceden en forma simultánea, figura y fondo suelen estar en yuxtaposición en lugar de estar en una relación secuencial. Por ejemplo, la conciencia del usuario de una base de datos está en dos lugares al mismo tiempo: en la terminal y en el centro del sistema.

			Un artefacto llevado lo suficientemente lejos tiende a reincorporar al usuario. Los hunos vivían sobre sus caballos día y noche. La tecnología señala y enfatiza una función de los sentidos del hombre; al mismo tiempo, los otros sentidos se amortiguan o caen en un desuso temporario. El proceso recupera la propensión del hombre a adorar extensiones de sí mismo como una forma de divinidad. Llevado hasta el extremo, el hombre se convierte así en «una criatura de su propia maquinaria».

			El truco es reconocer el patrón de cuatro partes de la transformación antes de que ésta se termine. En su plena madurez, el tetraedro revela la estructura metafórica del artefacto con dos figuras y dos fondos en relación dinámica y analógica entre sí. El intervalo resonante define la relación entre figura y fondo y estructura la configuración del fondo. A través de una conciencia comprensiva podemos ver el pasado y el futuro al mismo tiempo, el pensamiento estrictamente del hemisferio izquierdo del cerebro o «angelismo» permite que la tecnología se mueva como una fuerza muda porque sin percibir los cuatro procesos en operación, no somos conscientes de sus efectos totales.

			Después de que los astronautas del Apolo giraron alrededor de la superficie lunar en diciembre de 1968, montaron una cámara de televisión y la enfocaron sobre la tierra. Todos los que estábamos observando tuvimos una enorme respuesta reflexiva. Entramos y salimos de nosotros mismos al mismo tiempo. Estábamos en la Tierra y en la Luna al mismo tiempo. Y nuestro reconocimiento individual del hecho era lo que le daba significado.

			Se había establecido un intervalo resonante. La verdadera acción del hecho no estaba en la Tierra ni en la Luna sino en el vacío intermedio, en el juego del eje y la rueda por así decirlo. Habíamos adquirido conciencia de los fundamentos físicos individuales de estos dos mundos diferentes y queríamos aceptar ambos, después del choque inicial, como un medio ambiente para el hombre.

			Lo mismo puede decirse para el hemisferio izquierdo y el derecho del cerebro.1 Una vez más, debemos aceptar y armonizar las inclinaciones perceptivas de ambos y entender que durante miles de años el hemisferio izquierdo ha reprimido el juicio cualitativo del derecho, y la personalidad humana ha sufrido por ello. El aislamiento y la amplificación de un sentido, el visual, ya no es suficiente para abordar las condiciones acústicas por encima y por debajo de la superficie del planeta.

			El libro de la naturaleza contiene innumerables límites e interconexiones. Se puede pensar en el intervalo resonante como un límite invisible entre el espacio visual y el acústico.2 Todos sabemos que una frontera, o límite, es un espacio entre dos mundos, que hace una especie de argumento doble o paralelismo, que evoca un sentido de multitud o universalidad. Cuando se acercan dos culturas, dos sucesos o dos ideas se produce una especie de interacción, una especie de intercambio mágico. Cuanto más disímil es la interconexión, mayor es la tensión del intercambio.

			El tétrade, al igual que la metáfora, cumple la misma función que la cámara de televisión de la misión Apolo 8: revela la figura (la Luna) y el fondo (la Tierra) en forma simultánea.3 El hemisferio izquierdo del cerebro, con su inclinación secuencial, lineal, oculta el fondo de la mayoría de las situaciones, convirtiéndolas en subliminales. El pensamiento del hemisferio izquierdo, como modo dominante, es lineal y tiende a enfatizar sólo lo conectado; se ordena siguiendo nociones de orden a priori, ocultando el carácter complementario de los modos del hemisferio derecho y del izquierdo del cerebro.

			El crítico de arte danés Edgar Rubin fue quien tomó prestados los términos figura y fondo de la psicología guestáltica y quien alrededor de 1915 comenzó a utilizarlos para discutir los parámetros de la percepción visual.4 En el Centro para la Cultura y la Tecnología, ampliamos el uso de Rubin para abarcar la percepción de la conciencia. Todas las situaciones culturales están compuestas por un área de atención (figura) y un área mucho mayor de desatención (fondo). Ambas están en estado continuo de interacción abrasiva, con un límite o intervalo entre los mismos que sirve para definirlas a ambas en forma simultánea. Al igual que en los cuadros de Van Gogh o el arte del esmaltado, la figura se destaca y se confunde con el fondo, que es configurativo y comprende a todas las demás figuras (disponibles) al mismo tiempo. Por ejemplo, durante una conferencia la atención del público cambiará de las palabras del orador a sus gestos, al zumbido de las luces o los sonidos de la calle, al contacto de la silla, a un recuerdo, asociación o a un olor, cada nueva figura desplazando alternativamente a las otras hacia el fondo.

			Tenemos una comparación lista en la descripción de Gombrich de sinestesia.5 En Art and Illusion, E. H. Gombrich describió la interacción de la entrada sensorial y la respuesta como una especie de mosaico, una configuración:

			Lo que se denomina «sinestesia», el cambio de impresiones de una modalidad de sentido a otra, es un hecho que ocurre en todas las lenguas. Funcionan en ambos sentidos: de la vista al sonido y del sonido a la vista. Hablamos de colores fuertes o de sonidos brillantes y todos comprenden qué estamos diciendo. El oído y la vista no son los únicos sentidos que convergen hacia un centro en común. También está el tacto como en una voz aterciopelada y una luz fría, el gusto como en dulces armonías de color y sonidos...

			El sensorio común, que es el uso adecuado que Goethe hace del término Weltinneraum, contiene todas las figuras potenciales en un sensual estado latente al mismo tiempo. El fondo proporciona para ello la estructura o el estilo de conciencia, la forma de ver o los términos por los cuales se percibe una figura. El estudio del fondo en sus propios términos es virtualmente imposible puesto que por definición éste es, en cualquier momento, subliminal y ambiental. La única estrategia posible es construir un antimedio, lo cual es la actividad normal del artista, la única persona en la cultura cuya tarea es volver a entrenar y poner al día la sensibilidad.

			En el orden de cosas, primero viene el fondo. Las figuras llegan después. Los sucesos van proyectando sus sombras ante ellos. El fondo de cualquier tecnología es tanto la situación que le da origen como todo el medio de servicios y perjuicios que la tecnología trae con ella. Estos son los efectos secundarios y se imponen al azar como una nueva forma de cultura. El medio es el mensaje. Así como el contenido de una nueva situación desplaza al viejo fondo, se torna disponible para la atención ordinaria como figura. Al mismo tiempo nace una nueva nostalgia. La tarea del artista ha sido la de informar sobre la naturaleza del fondo al explorar las formas de sensibilidad que cada nuevo fondo o modo de cultura ponen disponibles, mucho antes de que el hombre corriente sospeche de que algo ha cambiado.

			El espacio auditivo (acústico) y el táctil (visual) son de hecho inseparables. Pero en las entrecaras creadas por estos sentidos, la figura y el fondo se hallan en equilibrio dinámico, cada una ejerciendo presión sobre la otra a través del intervalo que las separa. La entrecara es por lo tanto resonante y no estática. Esa presión crea una condición de transformación continua y potencial llamada chiasmus. La resonancia es el modo del espacio acústico; desde el punto de vista táctico, es el espacio de la línea límite significativa y del intervalo.

			El tétrade, tomado en su totalidad, es una manifestación de procesos de pensamiento humano. Como prueba exploratoria, los tétrades no se basan en una teoría sino en un conjunto de preguntas; se apoyan en la observación empírica y por lo tanto son comprobables. Cuando se lo aplica a nuevas tecnologías o artefactos, proveen de poder de predicción al usuario; también en este sentido se los puede considerar como un instrumento científico. Una vez más, en tanto que los tétrades sean un medio para concentrar el conocimiento de cualidades ocultas o inadvertidas en nuestra cultura o sus tecnologías, actúan fenomenológicamente. De Hegel o Heidegger, los fenomenólogos han intentado llegar a las propiedades ocultas o efectos encubiertos tanto de la tecnología como del lenguaje. Para hacerlo, han abordado un problema del hemisferio derecho utilizando técnicas y modos de conocimiento del hemisferio izquierdo, ¡lo que es comparable a bailar zapateo americano con cadenas! El tétrade ofrece una solución a este dilema.

			Hasta ahora, la forma convencional de análisis o exposición ha sido la triádica y la lógica, como en el silogismo. Es una forma de proposición del hemisferio izquierdo, rígida y conectada, en el patrón de la causa eficiente.6 Ya sea silogista o Hegeliano-dialéctica, por alguna razón inherente la tríada elimina el fondo. Cuando se agrega un cuarto término, la estructura se torna resonante, de aposición y metafórica: el símil, la metonimia, la sinécdoque dieron preferencia a la metáfora.

			La representación tetrádica de los procesos nos ha llevado al conocimiento de que todos nuestros artefactos son en realidad palabras. Todas estas cosas son las manifestaciones y expresiones del hombre, en el libro African Art as Philosophy de Douglas Fraser, se menciona como una característica de algunas sociedades tradicionales que lenguaje y tejido son sinónimos.

			Entre los Bambara y los Dogon, el don del tejido está íntimamente relacionado con el don del lenguaje. Soy el vocablo Dogon para denominar tela significa: es la palabra oral (Griaule, 1948, pág. 30). El tejer, junto con el lenguaje, era un don otorgado por el creador para ayudar al hombre...

			Cada tétrade es la palabra o el logos de su sujeto, y todas estas palabras son peculiarmente humanas, con el pronunciador como la etimología. Constituyen, en oposición a la construcción Shannon-Weaver, una teoría del hemisferio derecho, o modelo de comunicación y como proporcionan la exégesis y la etimología de una expresión (retórica), sirven para poner al día la tradición antigua y medieval de la gramática-ligada-a-la-retórica en una forma que está de acuerdo con las formas de conocimiento impuestas en el siglo XX por la tecnología electrónica.

			Son igualmente aplicables a la totalidad de artefactos humanos, ya sean hardware (objetos) o software (ideas), a pesar de que nuestro entrenamiento del hemisferio izquierdo hace que sean más fáciles de aplicar al primero que al segundo. Proporcionan un analítico de sus temas desde el punto de vista de logos y la causa formal. Así como todos los artefactos son palabras, todas las palabras y lenguajes son artefactos; cada uno de los cuales manifiesta una estructura de cuatro partes en la forma de puntas dobles unidas entre sí. Al parecer no hay excepciones. Éste es el aspecto de hemisferio-derecho del lenguaje. Todos los objetos no-verbales, ya se trate de alfileres de seguridad o de máquinas, incluyendo también las leyes de la ciencia y las instituciones, comparten esta estructura-logos de cuatro partes en sus manifestaciones y efectos.

			La metáfora tetrádica se abre al sujeto de la gramática y a la sintaxis de cada artefacto. Al parecer sólo hay cuatro rasgos en proporción analógica el uno con el otro. El rol de la metáfora es la elevación de un fondo oculto hacia la sensibilidad. Por ejemplo: «corazones de roble», donde el fondo oculto es «corazones de nuestro pueblo». Se establece una relación doble de figura-fondo de modo que: «los corazones comunes son para estos corazones lo que la madera común es para el roble», y la estructura complementaria también se ajusta: «los corazones comunes son para la madera común lo que estos corazones son para el roble».

			Tal como lo hemos dicho antes, las tecnologías, al igual que las palabras, son metáforas.7 De este modo, comprometen la transformación del usuario en tanto que establecen nuevas relaciones entre éste y sus medios. Entra en juego una doble relación de figura-fondo como con «el hombre natural es para el hombre-con-artefactos lo que el medio natural es para el medio hecho por el hombre».

			Las partes del tétrade tienen un carácter complementario:

			La recuperación es para lo obsoleto lo que la inversión es para el acrecentamiento,

			y

			La recuperación es para el acrecentamiento lo que lo obsoleto es para la inversión.

			La relación de elementos reflejada en la metáfora es otra forma de decir que el hemisferio izquierdo y el derecho del cerebro pueden ser intercambiables, aunque sin embargo son inconmensurables. El hemisferio izquierdo sitúa la información en forma estructural en el espacio visual, todas las cosas están conectadas en forma secuencial, con centros separados pero límites fijos. Por otro lado, la estructura del espacio acústico, la función del hemisferio derecho donde los procesos se relacionan en forma simultánea, posee centros en todas partes pero ningún límite. El primero es como una pintura o una fotografía en perspectiva. El segundo, puede ser comparado con un medio sinfónico.

			El hemisferio izquierdo y el derecho se relacionan pero sin embargo carecen de una base en común para la comparación. La interacción simultánea no puede ser reducida a la representación lineal (secuencial) del mismo modo que una cuerda de música sincrónica no puede ser experimentada como una tonada diacrónica. Existe evidencia de que todo el cerebro funciona más como un holograma8 que como una computadora de una-cosa-a-la-vez; y en este mismo sentido, cada artefacto humano es un medio de comunicación cuyo mensaje puede ser considerado como la totalidad de las satisfacciones e insatisfacciones que engendra, las que, a la velocidad del sonido, revelan normas de elaboración simultáneas. Para llegar a este conjunto de normas de elaboración, se deben formular las siguientes preguntas:

			
					
1.	¿Qué agranda o incrementa cualquier artefacto?

					
2.	¿Qué desgasta o deja obsoleto?

					
3.	¿Qué recupera que haya estado antes en desuso?

					
4.	¿Qué invierte o cambia cuando se lo empuja hasta el límite de su potencial (chiasmus)?

			

			Tal como se ha descrito, la metáfora amplía el equilibrio potencial de las relaciones que se estudian; torna obsoleto el símil, la metonimia y la lógica relacionada con ésta; recupera la comprensión o el significado en virtud de la repetición en otro modo; y se transforma en alegoría o paralelismo (véase Fig. 1.1).
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			El tétrade, como una visualización del hemisferio derecho, nos ayuda a ver la figura y el fondo a la vez cuando los efectos latentes de la era mecánica tienden a oscurecer el fondo en forma subliminal.9 Su principal utilidad es que lleva el fondo oculto a un plano visible permitiendo al analista percibir la doble acción de lo visual (hemisferio izquierdo) y lo acústico (hemisferio derecho) en la vida del artefacto o la idea. Como tal, el tétrade lleva a cabo la función de mito en el sentido de que comprime el pasado, el presente y el futuro en uno gracias al poder de simultaneidad. El tétrade ilumina el límite entre el espacio acústico y el visual como una arena de repetición helicoidal, tanto de la entrada como de la realimentación, entretejido e interconexión en el área de un círculo implosionado de renacimiento y metamorfosis.

			La acción de cualquier artefacto (o su idea correspondiente) es diacrónica pues sufre una historia y desarrollo progresivos a partir del acrecentamiento (que debe ser considerado como una forma de amplificación) hasta el desuso (A a B a D a C). Es sincrónico si se observara el artefacto desde el punto de vista mítico como una configuración (A/D = C/B y B/D = C/A). Cuando el artefacto se manifiesta a sí mismo con gran realce, lo que significa que su desarrollo ha sido revelado nominalmente, puede decirse que todas sus normas de elaboración son simultáneas, como un circuito eléctrico. El equilibrado tétrade posee dos fondos y dos figuras relacionados entre sí.10

			Los griegos y los romanos inventaron el sentido histórico (el diacrónico) de modo que fuera posible manejar el tiempo como un elemento de control racional. El enfatizar la figura hasta la exclusión virtual del fondo es una innovación occidental, en especial del siglo XIX.

			Sin embargo, grandes zonas del planeta siguen percibiendo el tiempo como circular o sincrónico, dando testimonio de la idea de que la experiencia humana sólo puede darse en el presente. Esta dualidad de actitudes le sugirió a T. S. Eliot que el pasado, el presente y el futuro existen como una sola cosa: el tiempo tomado como un secuencial (hemisferio izquierdo) es figura y el tiempo tomado como simultáneo (hemisferio derecho) es fondo.

			El tétrade no sólo revela el carácter configuracional del tiempo sino también que el artefacto (de la idea de base) es siempre el producto de la mentalidad del usuario. El tétrade incluye el fondo del usuario, como pronunciador; y paradójicamente, incluye al usuario como fondo. Nosotros nos hacemos a nosotros mismos y lo que hacemos se percibe como realidad. Por ejemplo, un análisis de los efectos de la palabra escrita en otro medio suele engendrar resultados bastante diferentes. Los tétrades a ser impresos en los Estados Unidos, en China o en África tendrían tres fondos diferentes.

			El tétrade nos ayuda a ver en forma simultánea los resultados positivos y negativos del artefacto. Por ejemplo, el automóvil amplió nuestra capacidad para cubrir una distancia con mayor rapidez y, hasta cierta medida, para llevar una carga. Sin embargo, casi desde el principio, este invento afectó la relación del hombre con el tiempo y el espacio, tornando obsoletas las formas de organización social enraizadas en las tradiciones pedestres y ecuestres. El municipio y el barrio se disolvieron. La ciudad interior fue dejada a un desarrollo de escala no-humana, mientras que el espacio de la ciudad que había sido destinado como espacio de vivienda de tamaño humano era llevado hacia los suburbios.

			El automóvil con combustible devolvió un sentido de identidad privada e independencia que en un principio se había manifestado en la frontera norteamericana y, en menor grado, tal como nos revela Mark Twain, en los hilos sociales de la granja y el pueblo. Llevado a un extremo, en el desorden, la congestión y la contaminación urbanos, el automóvil se transforma en el miniautomóvil eléctrico y alienta a una renovada actividad de practicar jogging, andar en bicicleta y recorrer las reservas naturales urbanas.

			Incluso antes de que la Organización de los Países Exportadores de Petróleo exprimiera el precio, la sobreamplificación había convertido al automóvil en un monstruo. Cuando la figura (automóvil) está a punto de tragarse el fondo (medio ambiente) se torna grotesca. El tribalismo como el fondo de la humanidad pre-alfabeta, tal como lo describe Nevitt, fue un prodigio de «rima sin razón» que no permitió ninguna identidad privada antes de las ciudades-estado griegas. La civilización, el artefacto del hombre alfabeto, llevada hasta el límite extremo proclama la «razón sin rima» y prepara una comida de toda la humanidad. El tétrade podría servirnos al revelar el sistema abarcador (ya sea de un estado monolítico o de un monopolio comercial bien intencionado) antes de que se borre la entrecara figura-fondo.

			Las nuevas tecnologías relacionadas con el vídeo prometen imponer un nuevo monopolio del fondo sobre la figura. Sea lo que fuere que quedara de la era mecánica, los valores podrían ser tragados por una sobrecarga de información. El determinismo de los medios de comunicación, la imposición de buen o mal grado de nuevos fondos culturales por la acción de nuevas tecnologías, sólo es posible cuando los usuarios están bien adaptados, es decir, bien dormidos. James Joyce escribió sobre el torbellino de los efectos secundarios: «dispuesto sin instrucción, verticilado sin dirección». Sin embargo, no hay fatalidad donde existe el deseo de prestar atención.

			El análisis tetrádico es una forma de anticipar los cambios en el ma (espacio negativo); o, de anticipar y percibir el ma como parte de la configuración total (como una entidad completa) en lugar de porciones restringidas y fragmentadas. El ímpetu del cambio es como la fuerza de la moción excitada en el átomo. Puede proceder a una gran velocidad pero termina regresando a su estado más lento. No se ha perdido nada esencial; simplemente una metamorfosis de masa en energía y viceversa. La expansión tecnológica es un proceso hacia el exceso. Como parte de su salud espiritual, el hombre debería tener como primer objetivo el reconocimiento de normas como un medio de evitar el exceso y lograr un equilibrio. Tal como sugiere Aristóteles en De Anima; es inherente a la estructura psicológica del artefacto. Sólo se lleva a cabo por una elección consciente. El angelismo, a veces denominado descarnatismo, permite que la tecnología se mueva como una fuerza muda, porque sin percibir los procesos de cuatro partes somos inconscientes de sus efectos. El descarnatismo flota en nubes abstractas, sin ninguna relación con el fondo o el medio: el pecado habitual de la hipótesis académica.

			Notas:

			
				
					1. El hemisferio izquierdo y el derecho del cerebro funcionan cognoscitivamente en forma diácronica y sincrónica. A pesar de que los hemisferios son asimétricos en cuanto a preferencia sensorial cooperan por la unidad psíquica. «Diacrónico» aquí quiere significar una idea u objeto en tiempo secuencial (es decir, día a día). «Sincrónico» significa la experiencia colectiva de una idea u objeto durante un período de años (por ejemplo, de una época a otra). Ésta es la diferencia que implica la psicología analítica entre la consciencia individual y el «inconsciente colectivo» de Jung. Véase las reflexiones de Joseph Bogen sobre las opiniones de figuras tan diversas como Jerome Bruner, Joan Miró y Henry Moore sobre el rol de la mente apositiva sincrónica en la creatividad; «The Other Side of the Brain, III: The Corpus Callosum and Creativity», págs. 198-202. También véase la reseña de Barrington Nevitt sobre las estructuras sincrónicas y diacrónicas en la obra de Descartes, Saussure y LéviStrauss: The Communication Ecology, págs. 51-57.

				

				
					2. El intervalo resonante como límite: la inclinación del espacio visual (diacrónica) está relacionada con la preferencia sensorial de la clasificación y jerarquía en el hemisferio izquierdo (lo lineal-cuantitativo). La inclinación del hemisferio derecho es principalmente guestáltica (sincrónica) o de formación de normas (configurativa-cualitativa), es decir, el elemento singular opuesto a lo holístico. La mente diacrónica de proposición que coopera con la mente apositiva/sincrónica le permite a la conciencia humana adivinar el pasado, el presente y el futuro como algo inherente a cualquier artefacto, tal como lo anuncia T. S. Eliot en «Burnt Norton», The Four Quartets, 1934:

					El tiempo presente y el tiempo pasado

					estén quizá presentes en el tiempo futuro

					y el tiempo futuro contenido en el tiempo pasado.

					Si todo el tiempo es eternamente presente

					Todo el tiempo es irredimible ...

					Fuente: Conversación con Marshall McLuhan, 21 de abril de 1978.

				

				
					3. En tanto que el tétrade revela toda la vida del artefacto en forma simultánea, debería ser considerado como un fenómeno del hemisferio derecho (configurativo-cualitativo). El tétrade bien madurado siempre revela cuatro procesos en aposición (A:B como C:D), pero actuando en una posición general de complementariedad y no de polaridad. Por ejemplo, la desgastada relación de incrementación y obsolescencia, tal como se define en la hipótesis de McLuhan, tiene una correlativa en los esfuerzos del poeta con relación ala tradición, es decir, cada poema nuevo recuerda el pasado y altera el contexto histórico de toda la poesía desde Homero hasta la actualidad. El uso de un artefacto en la actualidad, inevitablemente recupera sus usos en el pasado en un nuevo contexto: la nostalgia. Véase el ensayo de T. S. Eliot: «La tradición y el talento individual, en Selected Essays, 1950, págs. 3-11, especialmente la pág. 4. Cada tétrade acabado contiene dos situaciones de figura fondo (incrementación y obsolescencia; recuperación e inversión) en equilibrio complementario, que si se lo mira en forma simultánea crea una penetración que McLuhan denominó «conocimiento comprehensivo». El conocimiento comprehensivo o integral es una capacidad, que no se encuentra allí donde domina la propensión por el espacio visual, para percibir todas las representaciones de figura-fondo en forma simultánea; similar a la percepción de la antigua sabiduría china expresada en la «naturaleza cíclica del... movimiento y cambio continuos ...» en el principio yin/yang del Tao. Véase Capra: The Too of Physics, págs. 106-108. También, véase Powell: The Tao of Symbols, págs. 102-110; Oracle Bones, Stars and Wheelbarrows, de Frank Ross (h.), págs. 28-35.

				

				
					4. En la hipótesis de McLuhan, que sigue a Rubin, el término figura es un término del conocimiento del cerebro izquierdo en el sentido de J. E. Bogen: «two minds in one skull». Aislar la figura como área de atención psíquica es por lo general separar elementos simples del medio total. McLuhan usó por lo general el término fondo para referirse a una peculiaridad del conocimiento del cerebro derecho que siente todas las figuras de todo el medio que lo rodea al mismo tiempo (configuración: una multitud de figuras). En el análisis tetrádico, cada nueva figura, ya sea idea u objeto, vuelve a dar forma al medio al hacerlo chocar con su figura contra fondo: sin embargo, al mismo tiempo, se altera el fondo y por último cambia la forma en que es utilizado el artefacto. Véase la tesis doctoral no publicada de James Striegel: «Marshall McLuhan on media», cap. IV, «The analogical model», en especial págs. 100-114.

				

				
					5. Sobre sinestesia véase Gombrich: Art and Illusion, págs. 366-368, también págs. 370-371,373-375; sobre el aprendizaje y el arte como representación, no réplica, véanse págs. 172-174, 308, 320-321, 324, 356-358, 394.

				

				
					6. Causa formal contra causa eficiente: En las primeras cortes legislativas griegas, el concepto de causa formal era que se trataba de una fórmula definitoria o definición de la esencia de una cosa (la forma por la cual conocemos una cosa). En algún punto antes del Renacimiento, se abandonó la causa aristotélica formal por la causa eficiente. La causa formal abarca la transformación continua de todos los elementos de nuestro medio, nuestro hábitat, en términos humanos. La cuestión de la causa formal entre los griegos siempre se centraba alrededor de la idea de si el artefacto tenía valor tanto en términos morales como éticos. La causa eficiente, en ese entonces como ahora, sólo describe el artefacto en cuanto a su uso técnico, sin respetar las consecuencias humanas (es decir, la rúbrica del determinismo científico). Marshall McLuhan declaró que dado que todos los artefactos son extensiones del usuario (véase Understanding Media) entonces todos los artefactos son una forma de lenguaje humano. El antiguo sentido de Logos, incluso antes de Aristóteles, postulaba que en el momento de la expresión el artefacto era creado en la mente, aun si su forma física todavía no había aparecido, un hecho dictado por el estado evolutivo de la cultura, ya que todos estos artefactos se definen a sí mismos en relación con el fondo. Por ejemplo, los chinos usaron inicialmente la pólvora para ceremonias religiosas y no para la guerra.

				

				
					7. Cuando el hombre abandonó la biología por la evolución técnica (arcos y flechas son tan parte de la evolución como el hecho de perder nuestras colas), los artefactos comenzaron a funcionar como palabras para unir el vacío entre el reemplazo de una tecnología por otra (metapherein en griego y transferre en latín: llevar al otro lado). Los artefactos, al igual que las metáforas, expresan los conceptos dominantes de la era, abreviando y reuniendo aquellas metáforas clave que caracterizan la conciencia de una cultura en particular. Barrington Nevitt en The Communication Ecology, pág. 104, organiza el pensamiento de McLuhan sobre la metáfora tecnológica de la siguiente manera:

					En cada etapa de la historia humana, las tecnologías dominantes reverberan en metáforas actuales que traducen aspectos desconocidos de la existencia en formas conocidas... En tiempos bíblicos, se hacían alusiones a la agricultura y el arte de la caza, a la pesca y a la navegación y a la guerra de las tribus. Su metáfora milenaria era el Jardín. Después de Gutenberg y el Renacimiento, hubo perspectivas y puntos de vista, telescopios y microscopios, fuerza hidráulica y mecanismo de relojería, navegación y pólvora que surgieron en la era de la razón con sus fuerzas mecánicas. En la Primera Revolución Industrial, hubo motores de vapor, vías de ferrocarril, líneas de producción, progreso y evolución graduales y nexos inexistentes. Su metáfora centenaria fue la Máquina. Hoy, en medio de la Segunda Revolución Industrial, se habla de campos, de retroalimentación, de saltos de quántum y de información viajando a la velocidad de la luz.

					McLuhan emuló a Sapir y Whorf al presumir que el lenguaje es cultura y al postular que los artefactos funcionan como palabras. «Logos abarca tanto la idea como el objeto.»

				

				
					8. Nuevas evidencias han encendido ese recuerdo, así como también otros aspectos de la mente, están almacenados en una gran porción del sistema nervioso; y ese recuerdo se parece «más a un holograma que a una fotografía...» Véase Cooper, Leon e Imbert, Michael: «Seat of memory», The Sciences, febrero, 1981.

				

				
					9. La topología de la cinta de Möbius representa una nueva rama de la matemática útil para resolver ecuaciones diferenciales no-lineales relacionadas con porcentajes de cambio. Marshall McLuhan pensó que dicha tipología, como un nuevo emblema intelectual, podría ser de utilidad al expresar la relación persistentemente cambiante de las normas del tétrade. El carácter unilateral de la cinta de Moebius podría demostrar las relaciones entre las dos figuras-fondos «extremos dobles unidos» así como también, las propiedades de la causa formal: sincrónica, de múltiples centros y holística. Por la forma en que pueden expresarse los efectos desde el punto de vista matemático en un contexto-no-lineal,consúltese Albert W. Tucker y Herbert S. Bailey (h.): «Topology», en Scientific American, enero de 1950, págs. 18-24, en particular, pág. 24.

				

				
					10. El precepto de los extremos dobles unidos expresados en el tétrade ha sido utilizado por los artistas desde hace tiempo como una imagen especular. Desde el punto de vista del tétrade, el espejo a través de la historia (mirari: maravillarse) amplía el ego por repetición y autopropaganda, como una figura menos su fondo. El espejo promueve la intensidad visual, como la visión del túnel. El espejo torna obsoleto un sentido del ser tribal, la máscara corporativa y promueve el vestido particular, idiosincrático. Cuanto más se utiliza el espejo, más se hipnotiza el ser en la soledad, engendrando una revelación de los sentimientos personales ocultos. La apariencia se torna percepción. Véase Mujer delante del espejo de Pablo Picasso, 1932; Retrato de Gala, Salvador Dalí, 1935 (ambos trabajos se encuentran en el Museo de Arte Moderno de Nueva York).

				

			

		

OEBPS/image/2676.jpg
Estructura tetradica

A Realca (fgura) D. Inversion (fondo)

C. Recuperacién (figura) B. Desuso (fondo)

Figura 1.1.





OEBPS/image/2835.jpg
COMUN

CACION

Mediologia
Cultura tecnologtay comunicacion

La television dela crsis ante el abismo
digital

Caos y catistrofe
Undebate sobre las teorias crtcas entre
‘América Latinay Europa

Por una mirada-mundo
Conversaciones con Michel Sénécal
Unrecorrido por i iravectoria de uno de los
srandes tedricos de a comanicacidn y la cultura

Industria cultural, informacion y
capitalismo

Educacion para el mercado
Un andisis ctico de mensajes audiovisuaes
destinados a menores y ovenes

Historia de la radio
 la televisiin en Espaiia
Una asignatura pendiente de la democracia

Ciudadania, tecnologia y cultura
‘Nodas conceptuales para pensar
a nueva mediacion digital

Televisiones autonimicas
Evolucion y criss del modelo
pbiico de proximidad

Comunicacion y desarrollo
Pricicas ceativas y empoderamiento local

Estrategias de comunicaci
e redes sociales
Usuarios,aplcaciones y contnides

Laberintos narrativos
Estudio sobre el espacio cinematogrdfico

Adolescencia entre pantallas
Ideniidades juveniles
en el sistema de comunicaciin

Estructuras de la comunicacién
y de la cultura
Polticas para la era digital

Interpretar la comumicacion
Estudio sobre medios o Amivicay Espaia

MaRIo PrREDDY
¥ MARCELLO SERRA (EDS.)

'MIQUEL FRANCES DOMENEC, JOSER GAVALDA
ROCA, GERMAN LLORCA ABAD Y ALVAR PERIS
BLANES (CoORDS.)

Vicror SiLva ECHETO

ARMAND MATTELART

César BoLaro

RAMON REIG (DR)
¥ ROSALBA MANCINAS-CHAVEZ (COORD.)

ENRIQUE BUSTAMANTE

FRANCECO SIERRA CABALLERO, (CooRD.)

JUAN CARLOS MIGUEL
¥ MIGUEL ANGEL CASADO

FRANCISCO SIERRA CABALLERO Y
MARCELO A. MARTINEZ HERMIDA (COORDS )
MIGUEL ANGEL NICOLAS OJEDA Y MARIA DEL.
MAR GRANDIO PEREZ (Co0RDS )

M* ANGELES MARTINEZ GARCIA

JAVIER CALLEIO GALLEGO
¥ Jests GurerrEz BRITo (Coorps.)

RAMON ZALLO

ML oe Mosacis S





OEBPS/image/2912.jpg
Marshall McLuhan y B. R. Powers

LA ALDEA GLOBAL

Transformaciones en la vida

y los medios de comunicacion
mundiales en el siglo XXI.

La globalizacién del entorno.

Utimo trabajo de Marshall McLuhan





OEBPS/image/9788497849043.jpg
La aldea global

Transformaciones en la vida y los medios de
comunicacion mundiales en el siglo XXI.

La globalizacién del entorno.

Ultimo trabajo de Marshall McLuhan

_Marshall McLuhan y B. R. Powers

COMUNICACION





OEBPS/image/9564.jpg
LA ALDEA GLOBAL

Transformaciones en la vida

y los medios de comunicacion
mundiales en el siglo XXI.

La globalizacién del entorno.

Utimo trabajo de Marshall McLuhan

Marshall McLuhan y B. R. Powers

gedisa

editorial





